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S á b a d o l & d e Noviembre 1889 

EL INVIERNO 
Ya <ler jardín lus aromosas llores 
En su talle gentil se rii.irchiiaron 

Ya trisle se ultyaron 
De la selva los pájaros cantores. 

IJiiyó el verano. Del invierno crudo 
Il.iy que sufrir el filo y ios ligores 

Con algún estornudo 
Preludio de catarro....... y otnis cosas 
Propias del tiempo y siempre fastidiosas. 

Según dice D. Crispulo, mi lío, 
Es muy bueno abriga.^se, .«i hace íi !o 
Cuidando de no hacer un disparale, 
Masseiia de lijo, una imurudeiicia 
No lomar en invierno chocolate 
De la fábrica El Barco de Valenciu. 

Que se venden en latas iluminad.<s de 6 
paquetes una, desde el precio de 5 reales en 
adulante, en todos los ultrainaiinos de la 
provincia de Murcia poi el Gobernador Ge­
neral d»jl «jo ;'ii.<enJi!. ' 

R e c o m e n d a m o s . — Q u i n i n a d u l ­
c e Báeza.—(Véase anuncio 3." plana.) 
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ECOS DE MADRID 

1$ de Noviembre de 1889. 
fi.s seguro que lo tiiístnp que eif ti sonó 

de tas fitmíiias de Madrid, eu todas las dtíl 
r(^l# é r 1Í$p%fia que iiaii tenido noticia de 
.la Impedía iníatiltj de iu calle del Jiicar se 
comenta este djiuroso SHue:>o. '¡LOÓOS ios 
días Sidiiliá nuestro euciicntro s'tpresas 
más ó menos terribles, que revelan el la 
meiilable^tadu de cultura moral en que 
se ttdlfaii acunas clases de nue.slro país. 
Li úMitiíi és déCiir la de esa pobre nífii 
de biiíclétifids asesinada ó muerta que lod.i-
vía lio se sab i la verdad, ni es eos» fácil 
av-eriguaila, poru» adorador no correspon-
di |^ i^^jifce añQsdf.edád,.á su vtíiaintfo 
úá^ii<|d0Í:pr<h(ido por la precoz doncella, 
s^<-fniÍs-da<Íuleritos<y iltftiarnps de proFun-
da tristeza debe liacevttds íneditar UTI poco 

^aceres del «stado tlê  las costumbres. 
Sffpdügo-qüélos ieülores'esláii entelados 

'como yo por los relatos de los periódicos 
de los pormenores de la catástrofe á que 
me r e ^ r o , y supongo que ju^an que hay 
en ejfa má^ responsabilidades que la del 
uiño ippco menos que abandonado, que 
vohinlaiiaó iuvoluntariameule ha cometido 
«I asesinato. 

Si un ciudadano infringe una ordenanza 
municipal no se libra de la correspondiente 
multa. Cuando cometo alguna faitA es, 
ilevai^a.jifllcT^; Juee mübrcÜpat. Cuánáo' 
«ofloete un delito los tribunales lo juzgan 
y le sinloucian. ¿No es obligación de los 
padj'es cuidar dQj$us hijos? ¿Pues por que 
Se tolera e^ftibiindono, esa punible jndi-
lerencia de algunos padres que dejan á las 
criaturas vivir ¿ sus auchas, campar por su 
res^Wy educafa-e eii la escuela dé la va» 
giincia que couducc iiTemisiblemenle á ia 
depi'aiyá^^ii; yJal crim<Mi? Qtré lo» pobres, 
llenen que ganarse la vida y no pueden 
iiléudur á sus hrjo.«! ¿No'hay asilos? ¿No 
hay escuelas? ¿No pagamos al inuiii'*' 'i<> 
para qi|<̂  aiieuija á .ej$|;a8,««jif)sidrf4u;$,̂ . «as 
UnpürUu t̂tis aun ({ue el oiualo)<¿blico y la 
litupieza inaLcital? Ti//I^s K>.s dí.i.s nos ci7 
mullican iiolicii d̂ i lujos qn : ÜC IIUI per­
dido yiii .•«¡quiera li.i:i sido buscado-s poi 
SUS padres. ¿Qué sociedad es ésta que pe:-
tnite semcjaiile iniquidad? ¿Qué aulori 

dddes son las que no evitan y castigan este 
estado de inmoralidad y salvajismo? 

El ciimen de la calle dé! Júcar nos pre­
senta en primer término lies fuinilias, uiiu 
lio niiiy cuidadosa, dos com^l;laini;:ile 
abandonadas. ¿Cómo una niña de once 
años puede ser requerida de amores y tener 
preferencias y conversar con los galanes 
lilipuiicnses, como una mocita do quiíioe á 
veiiile abriles? Se (ii;á que la calle trae 
estas consecuencias, que los chicos juegan 
y ya no se contenían con el paso, el marro 
j la gallina ciega, que representan el Don 
Juan Tenorio con la misma facilidad que 
juegan á los toros. Lo mismo pisa cu el 
Prado y en los Jardines en donde se reU 
nuil iiiñis y niños Los padres están ocu' 
pa(losWi las oficinas ó en los lUigocios; las 
nridriisen las visitas, las tiendas ó las igle-
hi.is. Ya ponen al cuidado de sus vastagos, 
niñeras, «mas de cría y hasta ayas. Pero 
éitas lambiéii tieüon negocios de quelralar 
Culi los soldados, los paisanos y los piratas 
callejeros Niñas y niaos juegan solos, y 
los que hacen las leyesy los que lasejeculan 
debían observar las edificantes escenas de 
que son testigo las alamedas del Prado y 
la plazoleta de la fílenle dei Jardín de Ro-
colótos. jDdScuiüO dé los padres! ¡Natural y 
consiguiente descuido de los guardianeí>! De 
a(|uí brotan los Tenorios y las Ineses en 
tiiiiii llura. U> que Se sumbra se recoge. 

P«rd este abandono, esta relajafión de 
la moralidades general, esltif,descuido in-
eoiiscien'.e se realiza en todas las esferas 
como la cosa fiiás nata' aJ del mundo. 

V.» se yo que Iqs afligidos padres dij la 
pobie niña, dignos de compasión y de 
I espeto poi" el dolor que les embarga, no 
podrían sospechar el trágico finque espe 
I aba su liermosísima hija. No dudo que ios 
padres^de los dos muchachos presos, sentí 
ráii vivos remordimientos por no haber po­
dido educar el sentido moral de sus descuida­
dos Vastagos. También tendrán pesar de no 
haber podido evitar la desgracia, el teiíáero 
que cambió el biliele de'Banco hallado por 
los mozalvcles aproveciiand,o la ocasión 
para deshacerse de un du:o falso; el que 
vendió á doii niños una pi»toU y t:ápsula>; 
y la misma criada de la víclim 1, que al 
coiiícsar que no pudo enterarse d.- lo que 
había ocurrido, demostró que 110 cum­
plía fiehnenle su deber de guardiaiía. 

¡Cuáuta imprevisión! ¡Qué olvido tan 
seusit)tl«,u9,ya de la moralidad sino basta 
d«-Ja.«pi*ui|rA«i'!<u'i:." . •'.•••.- i-. . ; V .*./ 

¿Servirá el doloroso suceso para que s, 
enmienden faltas éimprevisioues como las 
que se han combinado para producir el 
fatal SkUceso? Lo dudo 

Poi'algún llernpó, como cuando se pre 
senta una epidemi» en una comarca, los 
apreiifivos acudirán á la higiene. Después 
volverá ia indiferencia y ¿(piién «abe que 
nueva spr|ires,^ yolveiáá aftigiinoí»?, 

I£l inulador ccnscicnle ó inoonscienté, 
está,,. l.uuy ..,|,raji.jn;iliO. Segóti c4ieut#u, Su 

V amigo llora y«e>n» slua inwitmsolaWe. Tu^ 
do eso qu'ci e'4l*!|;iii 4ju»'«l p-imeí'o áprove-
i'h^fáwl tl-iwp<» en'la «iiwjiHÍa donde, ha 
c<iJlr<ido, y qui el st'g<jii»do <fu.! muiiífi.;sia 
bii'Ml.i^i- i o s i . i lor.-Sií ' VfCÜW.tl.iYá si p r . d l l o 

iiü l'i llcvaii j'i par.iji: .̂ aiiy 
Me he detenido más de I,) que pensaba 

en estas coiisidenicimes qu»? responden sin 

dula á la impresión que li.iii rci ibido los 
leclore i al saborear el suceso de la calle 
del Júcar 

I ¡Hablar ahora del lujo y los p'acercs que 
empiezan ámarcar la proximidad de' in 
vieino, sería un triste sarcasmo! 

Julio Nombela 

EL PROCESO DURAND 

íla empezado en la vecina ftepúbií-a la 
vista de una causa llamada, según se ciCe, á 
adquirir celebridad. 

Me aquí el resumen de los liei-lios: 
M. Cassan había hecho una brilÍMnlHcari-c-

ra como facultativo. 
Sus iirerecimienlos le valieron en 1874 ser 

nombrado alcalde de Albí. 
Sus relaciones, cOroo su clientela, eran por 

tanto muy exlensát. 
Un año haría próximamente que el doctor 

liabía subido el dolor de ver rnoiir á .MI espo­
sa y á su hijo, y desde entonce.-* vi\ía cií A bi 
con su nuera, los cuatro hijos de é.>ta, iina 
buena anriuna, mode.to de Mrvientis, llamada 
Felipa Si<;arti, que gobernaba la ca.ea", jl un 
criado, Justino Durand, que, iet-ieir'ehilia .0 
en la casa, sufrió uní enfermétl d contagiosa 
y el ainb to lodeó de tótlo u^ncru ile uida los 
devolviéndole la salud. 

El 9ueja[ro y la hiiera, nolardaroii en loliér 
algimos disgustos y hubo un ílía y»"» lan'vii'o, 
qué la viada, acompañada de si*«i ciiatro pe-
qiieñós, sé marchó á tolosa á C'S.i d« su 
madre'.' '•• •''' ' ' ' ' • ' • • , 

'f'iidcO días despnes de'esl:i .sej ara^ión, 
Felipa y Duran se fueron á una ha» ienda qÜe 
p o s ^ «I doctor; la vieja, después de li il)cr 
('Oihido, sintiéndose indispuesta,-»íe ¡•coí'ió, y 
Durand le hizo tomar algunasirta» de le^iez 
clado'OOn'iina dosis de arsénico Mal, que la 
Feliiii f»%¡ció á las pocas horas'. 

El Ú'imr, no tenieiido la rtfayor cóñflaHza 
en Durínd, al volver ;á AIbi, creyó conve­
niente colocar en la pu>!rla de su cunlo U" 
sólido cei rojo y ademes en la pai etl, al aluance 
de .<>tt maî o, doB Fuelles cargados.. 

El ocho de Mayo¿ liarlailas enrede fá noche, 
llamó Duranil á la pueilade la habitación'. M. 
Ga$8áii-f>regunl)ó quien era. 

—Soy ye, señor, que vengo .á avis^yus qUe 
os buscan para visitai á uu eiifci 1110 graví;. 

—Etipera^ - ' ; 
£1 du»;lor se |>U8o una líala y unas zapati­

llas, y dejó (iAsar ájusliiio, el cual le dijo 
alaigiindole un p^pel: <: 

—El que trajo el recado mandó que se 
cntivgAi-a á ii>ledcs l̂a caita, i 

Como estas esi;ená!$ se repetiuii ooo Iré-

Sff dispuso 4 l««r la carta, y uo había hür.lio 
mizque éppe2«t: i a lectura, estando ée es-
pÁídüS al criado, cuando este |e descaigo con 
un martillo uu terrible golpe en la itucaT UA 
agredido pudo volverse y ver a l ' ds*siiio 
armado de un gran puñal y di-^puestó á 

- h e r i r » : , • ' • [ ; . ; • ,-• : : » • • / ' : ; 

^ l^n lü i[nanoizquieida:suj«ió jé Umm<éa 
.Oiirand, püodiiiiéiidüie unaasquMno-̂ ia^*** »• 
ser mografi.ida,,d'ja ver peifccluinínte mar 
cada el dedo pulgar. ••'•'• 

L'i lufdia Ju^i't'maz, pero. flaqu^nroO'Jas 
rueiz:is del anciano doi.ior, y su criado le 
iicrdmió.4 "pyaaladay.t. ....i 

1&[ Hiaí tillo .^i,sangreii(ad«i, se eOCiVntió eii 
la escalera y cl.j>Mlú;d e.li.la ult:.*ularilln. . 

Diiiamlpoí rió áf<;asa del C«IIIKÍ.IIÍO, d.mdw 
liüU' ia.* dnl ••! iiiKHi. 

El a.si!.-iiio. 'lijo, Juidi.di» I (ju Hii .-eño', ̂  
ya le li.ibía IU iludo, cuando acii>lt )», mt 
socorro de mí amo. 

Bl m dlie-hor, huyó, sin qtíe yo pudiera 
darle alcance. 

Tan invcrosiniil pareció esta declaraeión a 
juez, que ordenó inmediataiTieule la prisión 
d« f>unind. *• " 

iNo se ha locado al dineío. • 
La inui^^tluinbf.'f. qne en los |>rínieros 

momentos se agolpó ante la casa de M. Gassan, 
lecordriiido las <li«ensiones ende suegro y 
niíei-.i, y en vi.-ta de no haberse tsoinelido 
robó, d.!cía: '«líl olio es el móvil liel.criBften. 
Mine. Gassan es ciilptbie y Ourand el, iflstru-
ilie'nto Taíés s'nn los ruiííores, aunque sin 
Ime posiiiva, que <;ircul}in (^-^Ibi. 

Expfli:anse*otí"os el crimen, de este inodo; 
Oiíraiid''sabía 'que su aiTíO había cobrado 
2Ó{):00&' fiíiiicósV A>esiii5 á la'*Víeiá TNlíp». 
qi'ie wdía íér un êsl<>Vl)o, y , luego .rn'itó al 
dQcbí';p,frá'ró1barr''. ¡fío enconírándo la ?uma, 
pienrió-HÓ robar alhajas ni otros oiyelós de 
pOco íAiloi, paj'a dar miiyor verosimilitud á 
su declarai¡ón"pi'imer¡i. 

MaV cottipréndiendó /úsfíáó ió, torpe buc 
era ést.rsrsterta'.Jia raijíbíáiíó j)oi; cwnpíelo, 
y lié aqtlí súi iíiie.va decta'racíSnr.'«SiTÍJi." tlássaa 
e/á ftíí qtiTsriíi háctá "imiídiós iiíése's.' E| 
seÜiór quíjríil éiH'[Ue'ai*'1i( foiluiiá de ía viuda 
dé'Wíóifó (Jtfé V4k Sóli'puáíése iieícibir la 
rehtíírt y éll;Í/*i|tte' KO se có'nfOriniília coií '̂ésto, 
p^í^íÓ'ríi áeshí eil¿ del vicjol"|^¿^iri^ con. 
fli%íi la oii*.!rá'de rti ivihp. t^ikte'iVsisrl,|¿re 
paí% íl p'ói-b cúÁ îguíli iHlpíilklVtne 1i cóiiiu-
iniir •« li cft«r El'Sili! *íy¿) llegó Miftíi. Clisan 
á A'lhi V¿sli1la d'é'líóWiré'; y© ^Vísé'ííf doctor 

ruátl51a^l»iÍ8 iS^pitóíWÍ'Se pieclid0 í ^ e él 
la viutiaVyo, espautado, htíf pira ponerme 
eu salvWí' "- ' i • *•* '''' • ' '^''••'' '•''•"•" 

La viuda fué presa; pero tdortuaadatn^ute 
liáliírtsMa vH!t¿ Arî Tólosfi la no^lié'láSl 8 y la 
iiií,fiáiia tí«l9i*ISoiÍte TolosiV X AlbPíAfdian 
nitis'rfé 'VtóWife k'é;uas; Mine. Oassan fué 
pueétH^«lií|H»éí-hftí,'; *•' '^'*" '"'** 

'Oll'a fórcefh i#«Écfóh' irtfs' tóf^fiíl tóitt^ta, 
dclirrió á»fhtii<ifd/véií'6ÍáH'áqii« í'éAViii :iáí}t08* 
p i ^ ' ttalIteP'IHVWirls Sllrfla '¿ila'íta") lÜtíírta. 

'• . '' ; ' f • ' ' ' i ^ , r ^ I • - I 11 

SoludÓH á la uliarada insftrt'aen el número 
interiür^^' • '^^'-H "''^ '"" 

ESPECTRO 

Pof lübajco la lavi^' o»-. 
Usa.«l «it^r^ Cpn f r»»fli-(t'^ 
Co|tu[nbre qud ê &tAri bi§B 
Pero qu« 4̂  mi ver .no pega, 
Uii/t,^-cmljiO mt ̂ OQouiré 
Qtij»,pê ftl(a libiia y^^QÜia. 

Mi amigo .niiíi con primera 
Af derecho y al, reVés, , 
Le canta el todo su suegra. :jTt, 

, La solución en el nÚMijsro próximo. 

U FLOR OEIA SALUD 

í«Bofíltfrr¿níP h»<^¥isíbl^^P^ 1W' %̂^̂  
cuándo^ «ítt^e esiaaiiáiál'jí^l *Píí^vía/a 
iii*f''«*n*o<r 'pimié¡Ú^Í0k.m*m ijlie la 
n<»Ú'hiiméiim'9¿'ílíf^Mk'áóa%iirMhndo 
con ^í^faílW^é'^ftbliitíl!' adlol̂  fi. 

bra!04t%«.'«***^' «!cBÍ."'^íiüyt'acenVó iVis'te 
ly •^íWpíWHo'íí^rt tleiiipo iriisino, re^fculía 
eii «W*ís.Véi*«n4rno lieniis'or tíomS'ui» 'íjííe» 

ífido del alma. A través déla iiimssfeifi d*̂  en. 
lusiftsmo que se níspiraba c» fel mtií^^ ttilre 
lo>ibr..vos éiiius¡,isi;,s, p.recíame recibir el 
i •!!(; lel;d qo.í i)os roiidure á la nula. Pensaba 
eu e t̂a postrai;ióii que iiiiuu mi existencia, 

Gran Dios morir tan jovenl 


